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LA VIEJA HABANA

Apuntes históricos
La Editora del Consejo Na

cional de Cultura acaba de 
dar a la estampa el primer 
volumen de la segunda edi
ción de “ La Habana, apuntes 
históricos” , por el historia
dor de la Ciudad, Emilio Roig 
de Leuchsenning.

Este libro, escrito con es
tilo vigoroso y claro, caracte
rístico del autor, es indis
pensable para el conocimien
to de la historia de nuestra 
capital. Y  el hecho de que 
se hubiera agotado hace tiem
po la primera edición es la 
m ejor prueba de la acepta
ción con que fue recibido 
por el público.

: Abundantemente, ilustrado, 
la nueva edición contiene 
datos acerca de la función 
de la Ciudad, los asaltos y 
saqueos de* los piratas, las 
f o r tificaciones construidas 
contra ellos, las autoridades 
municipales desde 1790 has- 
la la fecha, la toma de La 
Habana por los ingleses, etc.

EL MUNDO felicita cor
dialmente al Consejo Nacio
nal de Cultura por h a b e r 
editado esta obra tan útil e 
Importante del Historiador 
de la Ciudad.

M f i i i A  s & m m

YARI.NI

TRES teatristas c u b a n o s  
— dos de ellos reciente

mente, el otro a raíz de los 
sucesos que dieron notorie
dad al personaje—  han lleva
do a escena la figura exage
radamente hinchada por la 
imaginación popular de un 
sargento político al que tocó 
en suerte caer en un barrio de 
lenocinio; que se desenvolvió 
en ese medio y murió en una 
refriega hamponesca, sin ma
yor arista destacable en su 
personalidad que el pertene
cer a una distinguida y hono
rabilísima familia, de la quq 
fue la clásica oveja d o 
m ada.

Carlos Felipe (nacido en 
1911) y  José Ramón Brene 
tuácido en 1927),, han puesto 
en: las" carteleras “ ttémttw* 
por Yarini” y “ EL'Gallo de 
San Isidro” . Mario Sorondo, 
en 1911, presentó ‘ ‘La Trata 
de Blancas”  y “ Los Sucesos 
del ^Bosque” . Estas dos últi 
mas obras estrenadas en Al 
hambra, con músico de Jorge 
Anckermann y decorados de 
Nono Noriega, en junio d3 
1911, se ajustaban más o 
menos a la realidad del acta 
policíaca. La de Carlos Feli
pe sublima y estiliza los he
chos de tal suerte qué, puede 
decirse, de Yarini no tiene 
más que él título. La de Bre
ne,' que presenta a Yarini co 
mo ejemplo de la frustración 
de l a '  juventud cubana de 
principio de siglo, es falsa. 
Yarini no tenía por qué ser 
un frustrado: nombre, posi
ción. riqueza, juventud, in 
fluencia política, eran suyo^. 
En su categoría de obras tea
trales las dos han sido justi
preciadas c o m o  destacados 
aportes a la escena local. ^
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Pero han contribuido a for 
jar la leyenda, el mito de un 
Yarini donjuanesco, mezclán
dose a narraciones verbales y 
recuerdos mentirosos de vie
jos de mala memoria. Y  es 
hora de volver las cosas al 
acta policíaca, para que no 
pase a la posteridad, envuelto 
en un halo de remembranza, 
que dé tonos color de rosa a 
un ciclo vulgar, gris y som
brío de nuestros incipiente: 
pasos seudo-republicanos.

Alberto (no Alejandro) Ya 
rini y  Poncp de León, nació 
en La Habana en 1882. Se 
educó en el Colegio de San] 
Melitón y en 1894 fue envia
do a Estados Unidos. Fue de
legado y jefe político conser
vador en el barrio de San Isi 
dro, donde estuvo enclavada 
la Zona de Tolerancia hasta 
1913. Mientras su familia re
sidía en Galiano 22, él vi vi 
en Paula 96. Se paseaba a c 
bailo por Prado y Malecón 
acudía al café “ Marte y Be 
lona” . Tenía mesa puesta gra 
tuita para cuantos quisieran 
disfrutarla en una casa de 
Egido y Desamparados. Una 
francesa llamada Petit Berta 
Fontaine, llegada a La Haba
na en 1909, como amante del 
francés Luis Lotot, de 48 
años, vecino de Desampara
dos 42, pasó a ser amante de 
Yarini, determinando esto e! 
choque de souteneurs france 
ses y  “ guayabitos”  criollos.
\  El lunes 21 de noviembre 
de 1910, en horas de la tard 
se produjo un tiroteo frent 
a la. casa San Isidro 60. En e 
mismo murió Lotot y Yarin 
recibió tres balazos1 de resol 
ver en el abdomen que ]e 
atravesaron estómago e híga
do, muriendo el martes 22 de 
noviembre en el antiguo Hos 
pital de Emergencias de Sa 
lud y Cerrada del Paseo. Tu 
nía al morir 28 años. Sus ami 
gos ñáñigos le cantaron el 
“ enlloró” . Miguel C o y # ,  una 
de las figuras más puras d 
la política de entonces, desp 
dio el duelo.

Eso fue todo.

MARIAM
Sello


